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Agata Komorowska
Uniwersytet Jagielloński

Concepto de emisor y la deixis  
de persona en los textos periodísticos

Palabras clave: deixis, texto periodístico, discurso, categoría de persona.

Abstract:
The objective of the article is to analyse examples of use of personal deixis 
in the Spanish press. This phenomenon seems to be interesting because of 
specific situation of enunciation in case of written press text. This allows 
creating discourse strategy based on deictic elements.
Keywords: deixis, press text, discourse, personal category.

Streszczenie:
Przedmiotem artykułu jest analiza konkretnych przykładów użycia wska-
zywania (deiksy) osoby w hiszpańskiej prasie. Zjawisko to wydaje się inte-
resujące ze względu na specyfikę sytuacji wypowiedzi w przypadku tekstu 
prasowego, która pozwala na konstruowanie strategii dyskursu w oparciu 
o elementy deiktyczne.
Słowa kluczowe: deiksa, tekst prasowy, dyskurs, kategoria osoby.
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Introducción

El texto periodístico es un acto comunicativo con unas características 
enunciativas muy peculiares. Sin lugar a dudas, esta forma de comu-
nicación cumple con los requisitos de la teoría de la enunciación de 
Benveniste [1966: 79-90]: se trata de un acto individual de uso de la 
lengua, en el que participan un emisor y un receptor, en un lugar y un 
tiempo determinado. No obstante, los datos enunciativos de los men-
sajes periodísticos vienen determinados por la multiplicidad de sus 
marcos de enunciación. Cada diario se compone de varios textos que, 
a su vez, suelen contener varios actos de habla, razón por la que po-
demos hablar de diferentes situaciones de comunicación. Este hecho 
afecta, en primer lugar, a las relaciones deícticas, pues la deixis es una 
relación de tipo referencial, que consiste en remitir directamente a las 
coordenadas del acto comunicativo [Moreno Cabrera, 1991: 263].

Puesto que el punto central de la situación enunciativa y también 
de la deixis es el yo del mensaje, nos parecen especialmente interesan-
tes sus manifestaciones en la prensa diaria, asunto al que dedicamos 
el presente trabajo. Debido a las limitaciones espaciales tenemos la 
intención de centrarnos tan sólo en los casos en los que el enunciador 
está representado por formas deícticas de primera persona.

Marco enunciativo y deixis de persona en los textos periodísticos

Según Lyons [1980: 574-575], la situación canónica de enunciación 
equivale a aquellas circunstancias en las que los interlocutores, que 
intercambian entre sí la función de emisor y receptor, se señalan mu-
tuamente cosas utilizando el canal vocal-auditivo. Tienen que estar 
presentes en el acto de comunicación para verse y recibir de esta ma-
nera información paralingüística adicional. Fuera de la mencionada 
situación existe la probabilidad de que haya dificultades interpretati-
vas o ambigüedades por falta de coincidencia espacio-temporal de los 
hablantes, como puede ocurrir con un enunciado escrito.
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Ciertamente, no podemos afirmar que los textos periodísticos se 
desarrollen en una situación de enunciación canónica por dos razo-
nes: la comunicación se efectúa por otro canal y los interlocutores no 
están en contacto directo. Sin embargo, esto no significa que no pue-
dan coincidir las coordenadas espacio-temporales por las que se rigen 
el emisor y el receptor. Otro factor importante radica en la necesidad 
de identificar al destinatario y, ante todo, al enunciador, lo cual no re-
sulta tan evidente, debido a la pluralidad de situaciones enunciativas 
en la prensa.

Así, en los textos periodísticos se produce un fenómeno al que 
Kerbrat-Orecchioni denomina superposición de niveles enunciativos 
[1984: 22] y Ducrot, polifonía de la enunciación [1986]. Dicho fenó-
meno consiste en la enmarcación de una situación enunciativa en otra. 
En este sentido, se debería considerar el diario en su conjunto como 
un supramensaje transmitido por un supraemisor, es decir, el comité 
de redacción, representado por los distintos periodistas, a un supra-
destinatario, esto es, el colectivo de los lectores. La coincidencia de 
las coordenadas espacio-temporales es posible gracias al supramarco 
enunciativo. Se supone que la emisión y la recepción se producen en 
el mismo intervalo temporal, dado que el destinatario recibe la infor-
mación periodística el día de su publicación. Lo contrario no tendría 
mucho sentido, ya que la actualidad de la noticia es muy efímera. 
Pero incluso si alguien leyera el diario con posterioridad, sería capaz 
de establecer las correspondientes coordenadas temporales a partir 
de la fecha de edición, que siempre viene marcada en cada una de las 
páginas. También se indica el país o la región de publicación, dato útil 
para las determinaciones espaciales.

Además del supramarco enunciativo, es preciso tener en cuenta 
las coordenadas de cada uno de los textos que conforman el diario. 
Estas no tienen que ser idénticas a las supracoordenadas, aunque en 
la mayoría de los casos el receptor1 y los datos temporales no cam-
bian. Lo que sí suele modificarse es el lugar: los corresponsales que 

1 Excepto las cartas escritas por los lectores, dirigidas a la redacción del diario 
o a uno de sus periodistas en concreto.
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trabajan en ciudades y países diferentes dejan constancia de ello al 
inicio de sus textos. Y, ante todo, hay un elemento que prácticamente 
siempre cambia: el enunciador, que, a este nivel enunciativo, es el 
autor del material periodístico en cuestión.

Aparte del supramarco y del marco textual existen también mar-
cos intratextuales. Reyes, sirviéndose de la distinción entre histoire 
y discours, creada por Benveniste [1966], opina que los textos perio-
dísticos constituyen una forma enunciativa específica, en la que una 
histoire se desarrolla en un discours [Reyes, 1982: 19]. Por ello es 
muy frecuente la mezcla del estilo indirecto con el directo, muy típica 
en los textos periodísticos [Reyes, 1982: 8]. En estos casos, se esta-
blecen nuevas coordenadas personales, temporales y locativas.

Como se verá más adelante, la citada pluralidad de marcos enun-
ciativos reviste particular importancia para las relaciones deícticas. 
La deixis no puede funcionar sin referencia a la situación de enuncia-
ción. Este estrecho vínculo fue observado ya por Jespersen [(1922) 
1964: 123], en su definición del concepto de shifters, adoptado poste-
riormente por Jakobson [1963: 178]. También se dieron cuenta de ello 
Benveniste [1966] o Lyons [1980], entre otros.

Para precisar más el funcionamiento de los deícticos, hay que 
añadir que su correcta interpretación requiere una referencia obligada 
al denominado origo de la situación enunciativa, esto es, al centro 
de las coordenadas personales, espaciales y temporales, constituido 
por yo, ahora y aquí del mensaje en cuestión [Bühler, (1934) 2004: 
105-106].

La pluralidad de marcos enunciativos se refleja en la multitud 
de origos, con múltiples emisores y diversas coordenadas espacio-
temporales. En otras palabras, es posible aplicar a un texto periodís-
tico dos o más centros deícticos diferentes: el de la edición concreta 
del diario en general, el del artículo en cuestión o el de la referencia 
a otra historia.

Tales circunstancias son propicias para aprovechar toda una serie 
de estrategias discursivas basadas en la deixis. Y en especial, en la 
deixis personal. Recordemos que la superposición de marcos enuncia-
tivos tiene su origen en los cambios de enunciador, comparados por 
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Kerbrat-Orecchioni a una cadena de emisores [1984: 22]. Así pues, 
este yo “encadenado” constituye el elemento central de las coordena-
das de la situación enunciativa, pero lo es igualmente para cualquier 
relación deíctica. Por consiguiente, es interesante analizar algunos 
ejemplos de la manifestación del yo en los textos periodísticos para 
ver qué objetivos cumplen.

Manifestaciones deícticas del enunciador

Vicente Mateu recuerda que la deixis personal en castellano se reali-
za mediante los pronombres personales, los morfemas verbales de 
persona y los posesivos. El autor menciona también los demostrati-
vos [1994: 86]. Y efectivamente, como afirma Alarcos Llorach, los 
demostrativos tienen un componente personal [1998: 91], pero, en 
nuestra opinión, el factor predominante de dichas unidades lingüísti-
cas es el espacial, por lo que no las tomaremos en consideración en la 
presente investigación.

En principio, el enunciador del mensaje se ve reflejado en las for-
mas deícticas de primera persona. No obstante, existen también otras 
maneras de marcar la presencia del emisor en el texto, por ejemplo, 
mediante otras personas gramaticales. Creemos que ello es posible 
porque en el paradigma personal la primera persona es la marcada 
y las demás no lo son. Dicha conclusión está basada en la tesis de 
Heger, quien traza una distinción binaria entre la persona situada en 
el punto cero del campo mostrativo a nivel personal y la situada en el 
punto no-cero, esto es, entre el yo y el no-yo, donde el punto cero yo 
sirve como fundamento para determinar las oposiciones personales 
en el marco de la deixis [1974: 36].

En otros casos, el emisor puede llegar a desaparecer formalmen-
te de la construcción lingüística, pero no hay que olvidar que, pese 
a dicha ausencia, en realidad, permanece detrás de cada enunciado, 
puesto que, como afirma Alarcos Llorach, “En cada situación de ha-
bla concreta, existe un hablante y un oyente” [1998: 71].
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Según Fuentes Rodríguez la causa de las anteriores situaciones 
podría ser la necesidad de distinguir entre el locutor, es decir, el que 
habla, y el enunciador, persona responsable de lo dicho [2007: 48]. 
Desarrollando esta constatación, queremos añadir que en los textos 
periodísticos se aplican diversas estrategias deícticas personales, que 
permiten el desdoblamiento del enunciador, en base a diferentes ni-
veles enunciativos. Dichas estrategias tienen que ver también con dos 
objetivos, perseguidos siempre por la prensa: apariencia de objetivi-
dad y apariencia de autenticidad y, por ende, de credibilidad.

El caso más evidente es el abundante empleo del pronombre per-
sonal yo y sus correspondientes variantes morfosintácticas en entre-
vistas. Este procedimiento parece natural, puesto que se trata de la 
reproducción escrita de un coloquio, en el que participan el periodista 
y el entrevistado. Es este último el que se sirve de la forma yo en sus 
réplicas a las preguntas formuladas por el periodista en segunda per-
sona. Pero es el periodista quien, en realidad, desempeña el papel de 
supraenunciador. A saber, es él quien dirige la conversación y quien 
idea todo el material periodístico, que constituye la entrevista. La en-
trevista siempre se publica acompañada de una introducción, datos 
y comentarios adicionales y su autor es, precisamente, el periodista. 
Sin embargo, al emplear la tercera persona, el supraenunciador opta 
por retirarse del foco de atención y reproducir los enunciados enteros 
de la persona interrogada para que el lector tenga la impresión de es-
tar “escuchándola” en directo. Además, de esta manera, se demuestra 
la autenticidad de la información, pues procede de la fuente más segu-
ra: la persona a la que concierne. Y, finalmente, se consigue también 
la apariencia de una objetividad completa, ya que el lector tiene la 
impresión de que el diario no interviene ni en el aspecto formal ni en 
el contenido de las respuestas facilitadas2. Veamos dos fragmentos de 
una entrevista con la cantante Nubla:

2 Así lo percibe el lector, aunque, evidentemente, las entrevistas tienen que ajus-
tarse a ciertos requisitos formales, lo que, en ocasiones, puede suponer modifi-
caciones del contenido.
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Supraenunciador: Nubla es una de las artistas más interesantes del pano-
rama musical español.
Enunciador entrevistado: Yo soy mucho de inventar, pero me cuesta 
escribir sobre cosas que no he vivido de alguna manera, o con las que no 
me identifico [El Mundo, 4.03.2009: 20].

Los mismos objetivos parecen cumplirse en los artículos que in-
cluyen citas en primera persona. Son, en su mayoría, reportajes sobre 
una persona, un acontecimiento, algún problema social o de otra ín-
dole. El texto está escrito en tercera persona, por lo que el supraenun-
ciador se coloca en segundo plano. Asimismo, se resaltan las opinio-
nes de terceros, en este caso, personas implicadas de alguna manera 
en el tema en cuestión, cuyos comentarios en primera persona se citan 
textualmente. La razón de tal procedimiento es la voluntad de reforzar 
la autenticidad del asunto, administrando al lector testimonios para 
demostrarle que no se trata de pura ficción, sino que el texto está fun-
damentado en casos reales. Es también una manera de evidenciar la 
objetividad del diario, debido a que una cita literal suprime el riesgo 
de tergiversación subjetiva. De paso, un enunciado directo en primera 
persona causa mayor impacto emocional en el destinatario. Como en 
los artículos cuyos fragmentos vienen a continuación. El primero es 
un texto crítico sobre los vuelos de bajo coste, donde el supraenun-
ciador ejemplifica los problemas relacionados con este tipo de com-
pañías aéreas:

Dice el supraenunciador: A Mónica Fuertes le costó 10 meses, no sabe 
cuántas llamadas (…) recuperar los 321 euros y 39 céntimos que le co-
staron tres billetes Madrid-Venecia [El País, 29.07.2008: 72].

Para citar más tarde las palabras de la protagonista de la historia. 

Es una cantidad pequeña para el tiempo y esfuerzo que dediqué. 

El segundo caso es un reportaje sobre un médico palestino, acusa-
do sin fundamento de contagiar el virus del sida a 400 niños libios: 

Vi y viví lo peor que hay en la naturaleza humana” [El País, 
29.07.2008: 8].
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Otro ejemplo de citas directas con yo manifiesto se da en la sec-
ción de deportes, donde, a menudo, se publican artículos en los que 
encontramos una particular mezcla del estilo literario con citas colo-
quiales. Parece que la primera finalidad de esta solución discursiva 
es conceder mayor dinamismo al texto. Al utilizar el estilo literario, 
repleto de metáforas y epítetos, el supraenunciador, sin dejar ninguna 
marca deíctica propia, quiere estimular la imaginación del lector y así 
recrear el ambiente de fondo de la información:

Abrió la ventana Fernando Alonso y suspiró de alivio. Tibio sol de ma-
rzo, buen día de faena. La lluvia dio tregua en Jerez para que la Fórmula 
saliera al campo de entrenamiento a ponerse en forma para el Mundial. 
No hay un minuto que perder. El más ansioso por saltar a la pista, el 
español de Renault. (…) Su olfato artesano le dice que van por el buen 
camino [El Mundo, 4.03.2009: 39].

Esta descripción de los entrenamientos de Fórmula 1 en Jerez 
evoca una novela o, incluso, el guión de una película. No es de extra-
ñar pues que, en un momento dado, el hilo narrativo se rompa y em-
piece el “diálogo” que, en este caso, son las declaraciones del piloto 
español hechas en primera persona: 

Sigo siendo positivo y optimista, dar tantas vueltas sin fallos es la mejor 
noticia. Confío en nuestras posibilidades [El Mundo, 4.03.2009: 39].

En un primer momento, choca el brusco cambio de ritmo y estilo. 
Sin embargo, no es más que una manera de centrar la atención en los 
elementos importantes. La descripción al estilo novelesco es sólo el 
fondo de las noticias transmitidas por el protagonista o los protago-
nistas del evento deportivo. En consecuencia, se produce una especie 
de graduación emocional, parecida a la que se vive en las competicio-
nes deportivas.

Además del mencionado dinamismo, se logra así una mayor au-
tenticidad mientras que la objetividad se consigue gracias a las citas 
literales, procedentes de una fuente segura, independiente del suprae-
nunciador. Lo curioso es que a pesar del uso de tercera persona, el 
estilo literario empleado por este último resulta muy subjetivo, dada 
la selección de epítetos, léxico y construcciones lingüísticas. Reyes 
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explica que, en muchos casos, la falta de las correspondientes marcas 
gramaticales lleva al enunciador a manifestarse a través de formula-
ciones evaluativas [1982: 18].

La forma yo aparece no sólo en el discurso directo, sino también 
en textos uniformes, es decir, escritos en su totalidad en un solo estilo. 
Esto ocurre con las denominadas columnas. Dichos espacios están 
redactados por autores, que expresan con regularidad sus comenta-
rios firmados. Pueden hacerlo en calidad de trabajadores o de cola-
boradores del periódico. Dado que se trata de opiniones personales y, 
en ocasiones, controvertidas, es importante que el diario disponga de 
algún recurso para desmarcarse de las mismas. Y esa es precisamente 
la función de la deixis de primera persona.

Por lo general, el texto está escrito en tercera persona, forma im-
personal con la que se pretende ganar credibilidad y, hasta cierto pun-
to, objetividad a los ojos del lector. De vez en cuando, no obstante, el 
columnista señala mediante las construcciones con yo que asume la 
responsabilidad por sus palabras para proteger así la objetividad del 
supraeunciador, en este caso, el diario. Esta estrategia se ve muy bien 
en la siguiente opinión de Arcadi Espada, que comenta para el diario 
El Mundo los resultados electorales en el País Vasco:

La opinión socialdemócrata ha dictaminado que el Partido Socialista va 
a gobernar en solitario en el País Vasco. (…) Yo soy realmente compren-
sivo y no se me escapan los problemas de los socialistas. Gobernar con 
el apoyo del Partido Popular3 tiene un efecto desestructurante (…) [El 
Mundo, 4.03.2009: 2].

También es necesario hacer hincapié en las diferencias entre la 
subjetividad del enunciador y la objetividad del supraenuciador el pe-
riódico en las reseñas críticas, textos, por excelencia, subjetivos. La 
naturaleza de esta clase de mensajes exige que la mayor parte de los 
datos se faciliten desde el punto de vista del yo de la situación enun-
ciativa, lo cual refuerza igualmente su autenticidad. Así, la informa-
ción se convierte en una especie de testimonio personal.

3 Partido de derechas.
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La comparación de dos artículos sobre desfiles de moda, en Milán 
y Burgos, publicados en una misma página de El Mundo de 4 marzo 
de 2009 evidencia esta estrategia. El segundo de ellos es una relación 
de hechos, escrita enteramente en tercera persona. En cambio, en el 
primero, se recurre con frecuencia a los deícticos de primera persona 
para conseguir los objetivos de los que hemos hablado en el párrafo 
anterior:

He asistido a muchos desfiles de Ágatha Ruiz de la Prada. En Madrid, 
en París, en Milán… Y le doy la razón. La suya no fue una afirmación 
torera. El de ayer ha sido su mejor desfile [El Mundo, 4.03.2009: 44].

Finalmente, es necesario mencionar los textos epistolares, en los 
que abunda la forma yo, esta vez acompañada de elementos deícticos 
que hacen referencia a la segunda persona. De hecho, las cartas inser-
tadas en los periódicos son, en realidad, una plataforma de diálogo, 
de intercambio de mensajes entre el yo y el tú, como es el caso de las 
cartas escritas por los lectores en relación con algún tema, posible-
mente abordado en uno de los números anteriores del diario. Aunque, 
también es cierto que, en ocasiones, la carta es el género escogido por 
un periodista concreto como medio habitual de expresión, en cuyo 
caso, no se esperan respuestas. Dicha elección ofrece al enunciador 
una mayor libertad en la presentación de sus opiniones, debido a que 
así asume toda la responsabilidad por sus palabras. Independiente-
mente de las motivaciones, la deixis de primera persona sirve una vez 
más para demostrar la objetividad del periódico, en contraste con lo 
subjetivo de la carta:

Carta de un lector sobre la decisión de una niña de 13 años enfer-
ma de leucemia de no seguir la terapia:

Creo que con esa edad nadie es lo suficientemente maduro para tomar 
una decisión de esa transcendencia. Sí, ya sé que los que apoyan esta 
decisión de la Justicia inglesa argumentarán que sí que tiene madurez 
suficiente por todo lo que ha sufrido [El Mundo, 16.11.2008: 4].

Carta a Paul Krugman en el espacio “Las cartas boca arriba”, re-
dactado por Luis María Anson:
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Mi admirado profesor… No recuerdo bien pero me parece que le salu-
dé por primera vez cuando ganó el Premio Príncipe de Asturias (…) [El 
Mundo, 22.03.2009: 19].

Para terminar, merece la pena mencionar que incluso en textos 
basados en una relación de datos concretos y redactados en forma 
impersonal se encuentran marcas del emisor detectables, esta vez, 
a través de los deícticos temporales o espaciales. De conformidad con 
la definición de origo anteriormente expuesta, palabras como ahora, 
este, aquí, ayer o mañana se fundamentan en la referencia directa al 
yo del mensaje, que constituye el punto central de cualquier relación 
deíctica. Puede que no sea posible identificar al emisor del mensaje, 
pues, en ocasiones, se trata de textos ni siquiera firmados por su autor, 
pero los deícticos constituyen la prueba de que dicho emisor existe. 
Es lo que ocurre en los siguientes ejemplos tomados de la edición de 
8 de septiembre de 2009 del Diario de Jerez:

La ONG “Aviación sin fronteras” hizo ayer pasar un buen rato a unos 
treinta niños españoles, enfermos de cáncer (…) [Diario de Jerez, 
8.09.2009: 9]. 
La fuerte caída de los precios del crudo en las últimas semanas marca-
rá la reunión de la OPEP de mañana en Viena (…) [Diario de Jerez, 
8.09.2009: 37].

Este tipo de textos informativos, que no transmiten juicios ni opi-
niones sino únicamente hechos, es de naturaleza altamente objetiva. 
Los deícticos, a su vez, se encargan de autenticar su contenido. Sin 
coordenadas deícticas espacio-temporales, esta clase de información 
deja de tener interés para el lector. Mientras que las obligatorias refe-
rencias al yo del mensaje determinan los datos espaciales y locativos 
que sitúan al receptor en el mismo plano deíctico.

Observaciones finales

Los textos periodísticos confirman la tesis de Lyons de que la deixis 
personal no se limita sólo a localizar o identificar a personas a las 
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que se refiere el enunciado a partir del contexto temporal y locati-
vo de la enunciación [Lyons, 1980: 574]. Esta forma de comuni-
cación se caracteriza por tener una estructura enunciativa especial, 
que consiste en una superposición de diversos niveles de enuncia-
ción con sus respectivos enunciadores. Ello ofrece la posibilidad 
de emplear elementos deícticos de primera persona con múltiples 
finalidades discursivas. El desdoblamiento del emisor del mensaje 
puede servir para reforzar la imagen de objetividad del periódico en 
cuestión. Constituye igualmente una muestra del esmero periodísti-
co reflejado en la búsqueda de fuentes seguras de información au-
téntica. Asimismo, el empleo de yo representa un modo de focalizar 
la atención del destinatario y así destacar lo que interesa resaltar, 
siendo a la vez un recurso estilístico para conceder más dinamismo 
al texto.
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